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Periódico joco-serio, crítico, literario  é ilustrado con caricaturas.
R e d a c to r  y E d ito r  responsable , 2S. E m ilio  Sánchez—V illanueva.

N o ta  b z n e — “ Es un hecho, que no se puede ne: 
p u r inae aofiamafl qtn; - • am ontonen, que bajo la liberal u 
miniatraciou que hoy rige Ion destino* del país, todaa los li 
bertadee están garantidas; á  nadie se le im pide que e scriba, 
critique, carica tu re."

(Palabras del r-r. Fiscal en la acusación risca l al perió­
dico ' ‘Zipi-Zape" y que pueden serv ir p a ra  te s to  de un 
periódico critico y de caricaturas.)

“ On me dít qu il s’eat établi dans Madrid un sistéiae d> 
liberté  su r la vente des productions, qui s’étend mérnc a 
re lie  de la presse, e t que, pourva que je  ne parle en’mes 
éc iits  ni (k; l'autorité, ui du cuite, ni de lu politique, ni de 
lu m o ra l* n i des geus en  place, r.l dea corpa en rréd it, ni 
de l'O péra, ni des au tres  spectecles, ni de personnes qui 
tienne á quelque chose, je  puis tout irppriuier übrem entsous 
rinspeetion  de d eu x  ou trois ce n se u rs /’

(Ma b ia c e  d e  F ígabo .)

Aun d ura  mi prisión que con el nom bre de DETEN 
OTON tuvo lu ja r  el 19 de O ctubre de 1860, du ran te la 
I’ESQLTZA GENERAL V SECRETA iniciada por la Po­
licía y continuada por el Juez I>. del C rim ea d e l a l . e Se­
cción. cou violación de las leyes tu telares y menosprecio 
de las earan tias constitucionales; viniendo ó com pletar 
este escándalo, el manifiesto apeyo que proccdfercs tan ar­
bitrarios han encontrudo en los señores Jueces que com ­
ponen el Tribunal Superior de Justicia de la ] .=  .Sección, 
donde se han estrell ido todas mis quejas, todos uüs re cu r­
so-'. mis peticiones bu  m as simples.

ile  aquí lo que se hace en MONTEVIDEO con un ciuda­
dano francés, apesar de los tratndos con la F rancia y de 
hallarse la República en p lena paz.

¿Por qué no fin irá  este hecho en  las revistas m ensua­
les PARA E L  EXTERIOR?

(Pulabras del Dr. GOÜNOUILIIOU.)

L a  situación .
Picase lo que se quieta. La situación es un em­

porio de - - - - de luz. Íbamos á decir guiado3 por el 
liábito que lia constiiuido eu nosotros la costumbre 
de leer en todos los diarios, en todas las esquinas, 
en todos los parajes públicos el anuncio permanente 
de los propietarios del establecimiento del aceite de 
Kerosene.

La situación es un emporio de. . . .  felicidades! 
Dimos al cabo con la palabra.

Clame la demagogia en contra de ella; pongase 
i o ol yiclo el grito po, los descontentos; pretenda 
en vano alzársela H id ra  de L ern a , coma decía a- 
qucl Pie de la Mirándole que de editor y cronista 
de on periódico,el mas popular después del “ Guar­
dia Nacional” fué á parar á secretarlo de una Jun­
ta qne nunca se junta para atender á lo que mas 
atención exije; todo es infructuoso; á las quimeras

¿Cuando la libertad de la prensa, la seguridad in- j 
dividual, la propiedad mis.ua se han visto asegura- ¡ 
das contra la acción vandálica de los mandones de 
espada, como se ven hoy al abrigo de una adminis­
tración justa, equitativa, moral hasta donde puede 
ser?

Cuando la acción de la justicia se ha puesto en 
práctica con mayor rectitud de conciencia, con mas 
respeto á las leyes fundamentales de nuestro códi­
go; sin dar lugar á que la voz del aflijido para quien 
la Constitución no permite que la cáróel se con­
vierta en purgatorio, clame á gritos pidiendo Justi­
cia! Justi da! invocando al fin la Divina desespe­
rando de la humana sacrificada á los odios, á las 
personalidades, a los rencores, á las mezquinas 
venganzas?

Cuando como hoy se ha visto la virtud premiada; 
el crimen, sino castigado, repudiado del seno (le 
una sociedad que no tiene por divisa: “ Tanto va­
les cuanto tienes” sarcasmo horrible, pero que a 
luerza de ser puesto en práctica se hahia hecho me­
nos odioso aun para los mas Puritanos.

Cuando.................
Basta, la pluma cae de mis manos; efecto de la 

intima satisfacción que se apodera de mi alma al 
contemplar el risueflo cuadro que con tan vivos co­
lores se ofrece á mi imaginación.

¡Feliz la jeneracion que nos suceda! Ella ha de 
recoje. los benéficos frutos de la rica mies que hoy 
desparramamos sobre el fértil campo que cultiva­
mos!

Buen provecho les haga.
Z API RON.

m m u t &  m m m

B . ¿fosé do !a H an ty .
El Tribunal se reunió ayer, y entre otras causas 

se nos dice que fué considerada la de nuestro ami­
go que ha permanecido en la cárcel desde el 30 de 
Mayo á la fecha.

No sabemos cual haya sido el resultado, cualquie
responde la razón, que como la luz ilumina siem- ra que sea llegara muy luego

--- » y / / / / / / / / .

á conocimiento do
pre,como alumbra el sol por mas que quiera tapar- nuestros lectoies. 
sele con un harnero.

¿liase dado una época igual á la plácid a  que atra­
vesamos?

No, seguramente nó, y  venga en apoyo nuestro 
ul testimonio de los prácticos que han presenciado 
las diversas épocas masó menos calamitosas 
hemos atravesado en años anteriores.

¿Cuando se ha gobernado al pais, sin 
como hoy se ve gobernado?

¿Cuando se han visto los pueblos representados 
de la manera que hoy se ven; tan dignamente en el 
seco de una representación compuesta de hombres 
ilustrados dignos de la c¡\ihzacion ( e los vivientes 
de nuestra campana?

¿Cuando las naciones poderosas que han vuelto

que 

gobierno,

Invasión .
D . Nicolás desde su observatorio nos dice que 

los bárbaros invaden.
No pasará del 25 sin que seamos devorados sin 

compasión.
Buen estómago harán los invasores, que pá jaros  

gord os  no faltan por estas tierras.
Arregle cada cual su conciencia; hablamos cou 

los que la tengan, y los que no, tanto mejor, me­
nos trabajo.

Desde ya puedo empezar el k ir ie  elcison, al com­
pás del lúgubre son de las campanas tocadas al 
impulso de Misericordia, vecino de D. Nicolás, y 

sus cationes gloriosos contra Bebastopool y l ’e- ¡ que no deja de ser menos molesto con sus toques 
Kin lian tenido que retroceder cspavaitados ante la ¡á muerto y á arrebato, que lo es Q  colega relor- 
rnzon de una diplomacia astuta, ante el poder de ¡mista, si es que merecemos el honor de llamamos 
nrgiim cnlot sólidos y  positivos c o s t o  losqut- nuestros 'tales, con sus funestos anuncios de invasión por
fiiiiincistas lian presentado en el arreglo du las úl­
timas negociaciones?

¿Cuando ul respeto a las libertados públicas, ú la 
libre acción del ciudadano; cuando la constitución 
y lu ley su han visto mus guíamelas que en la pre­
sente feliz .situación que atravesamos, jior osos mis­
mos hombres u quie.ios la calumnia, el rencor, la 
pasión de partidos utrib,■yoroii crímenes que la ci­
vilización condena?

los cuatro ángulos de la República.
En todo caso, dado que la invasión sea cicrti, 

aconsejaríamos al Gobierno que nombro General 
en Cele á D. Nicolás; Zapiroo desde ya se ofrece 
para su ayudante.

El resto du la redacción se nlistniá desda luego 
eu las filas del ejército ú las órdenes de) invic.o ca­
pitán, cuya fama caí talán las lechuzas desde lo» 
altos mechinales de la Matriz.

N u e s t r o s  p e r i o d i s t a s  e n  c a m i s a  

D urante el prim er semestre de 1SC2.
VII.

La Discusión.
A ntonio de las Carreras.

En la literatura al correr de la pluma, así como 
en la diaria polémica política, existe muchos me­
dias de fraguar sus artículos:

1? Sacando el material de sus propios fondos—  
bien entendido cuando uno tiene donde echar mano

2? Tomando de lo ageno— cuando sucede que 
uno se encuentra sin fondos.

Este segundo proceder está muy en uso en los 
tiempos corriente#, y por lo tanto no hay por que 
sorprenderse al ver á ciertos escritores de mas pre­
tensiones valerse de vez en cuando del argumento, 
da la idea, de la palabra ó de la página del vecino.

El mismo Alejandro Dumas lo ha dicho:
“ Son los hombres, ij nó el hombre, que ¡rtventan.
“ Cada cual llega á su turno y su hora, se apode- 

" r a  de las cosas conocidas de sus antepasados, las 
“pone en obras por combinaciones nuevas, y en 
“seguida muere después de haber agregado a lg u -  
■‘nas partículas á la suma de los conocimientos 
“ humanos.

“En cuanto á la creación  com pleta  de una cosa, 
“ la creo imposible

“Dios mismo, cuando creó el hombre, no pudo 
“ ó no se atrevió á  inventar: lo hizo á su imagen.”

Convenido, pero corl todo eso uo estaría de mas 
una condición:—qué el publicista que conirae ese 
compromiso, obedeciendo á un justo sentimiento 
de lealtad, indicase la fuente de donde ha sacado.

Cabalmente, esto es lo que se abstienen muchos 
de hacer, y poco há, Antonio de las Carreras cayó 
en este error.

Eu sus artículos sobre E conom ía política , ha juz­
gado á propósito cortar algunos párrafos de las 
obras de í ’aucher, cambiándole apenas una que 
otra coma: ¿tuvo el cuidado de citar el lugar en 
donde había encontrado ese botín?

¿Para ¡qué?
Moliere decía:
Je prende man bien oú j e  letrouvc.

Josa I asqiuz Sagastum c.
Hétenos intrincados con el mas atento, el mas 

comedido, el mas afable, el mas urbano, el mas gu­
ian, el mas cumplido, el mas fino, el inas obsequio­
so, el mas amable cnfiii de todos nuestros periodis­
tas.

¿Es esto -por ventura una prueba de que sea al 
mismo tiempo el mas capaz, el mes erudito, el mas 
sabio, el mas inteligente?

La política quiere que asentemos nuestros reales.
Pasemos pues a otro.

Alejandro Pescc.
Lamennais, quo sin contradieiou es uno de los 

mas eminentes posadores de nuestro siglo, tenia 
sus predilecciofios y sus antipatías literarias muy 
marcadas. r

A su parecer, salvo Charro», La Boetic, ltabe- 
Inis y Móntame, autos y después del siglo de Luis 
XIV, todo le parecía que no merecía leerse.

Nada de estrado, pues, que nosotros, aunque 
nu alcaociimos ni á los talones de ese esclarasido 
literato, también tengamos una señalada predilec­
ción po, Alejandro l ’escc.
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Pero oslo no impide que reconozcamos un de­

lecto en su estilo: demasiado sembrado do términos 
técnicos.

t  Federico Je la Barra.
— ¿Cuando me pagará Vd., por fin? decin un 

acreedor, siriamente enladady, á uno de sus tan­
tos deudores, que desde tiempo atras apoyaba su 
mala voluntad de abonar su cuenta, en todas clases 
de pretfcslos.

— Un dia de estos.......
—-¿Por qué no en el acto, ya ya? Me aseguran 

que Vd. tiene dinero.
— Si, un poquito, replicó el negligente deudor, 

pero hoy no estoy inspirado.
Pedro Z ip itria .

¡Zis! ¡zis! ¡zas! los escuadrones 
Por donde agua no corria,
¡Pin), poní, puna! la infantería;
¡Pom— porrom— poní! los cationes.
¡A \! ¡ay! ¡clama el moribundu!
¡A clips1. \Aclloil repetía 
Otro. . .  .¡gran Dios! parecía 
que se desplomaba el mundo.
\  iene hacia mi un granadero 
Hombre de seis pies, ¡atroz!
Gran bigote, horrenda voz. . . .
Parecía un Cancelbero.
Corria él, volaba yo;
Me atrapa al volver un cerro 
P exclama: ¡ríndete perro!!!
\  el susto me despertó (1)

Agustín de Vcdia.
Joven lleno de esperanza y de valor, decírnosle 

con Alfonso R.tbbe:
“ En cuanto á nosotros, fumemos y esperemos la 

“ próxima aurora.”
A buen entendedor. ..............basta con lo dicho.

M is ifu s .

(1) Bretón de los Herreros.

E pigram a.— A cierto dandi que se tiñe.
La vejez que cubre y pinta,
Tu engaño con negros modos 
No le niegues, porque todos 
Le saben de buena tinta!

l a  Compañía l í r i c a —Estamos bien infor­
mados por el gato de Solis y su señora, y podemos 
asegurar a nuestros lectores, que la suspensión de 
las funciones por la Compañía Lírica, no tiene otro 
ori|en que la desidencia entre algunos miembros 
de ella y el director de orquesta que no quiere to - ' 
car por la mitad de! precio, como le propone el Sr. 
Apesla-á-lardo, que no contento con escurrir los 
bolsillos del publico con los precios dobles, quiere 
también lucrar Con el trabajo Je los demas.

La ambición rompe el saco, y el empresario A- 
pesta-a-lardo lia de conocer bien pronto todo el 
londo de verdad que hay en este refrán.

Hay quien dice también que el descontento ha 
cundido entre los actores líricos, y que unos ale­
gan que la señorita Altieri no es una artista de un 
memo esclarecido para que pueda ganar la enorme 
suma que el br. Apesta-á-lardo le ha asignado.

Ue 'oao este imbroglio quien padece es el público 
que se queda sin funciones líricas poralgim tiempo,
después de haber largado los morlacos.

La empresa atiende á sus quiméricos intereses, 
el p°úbhcoCUerda delcomJ)romiso que tiene para con

Es esta costumbre vieja ya,y establecida por el uso 
entie las compañías tanto líricas corno dramáticas, 
y muy pocas lian dado un ejemplo que Ies sea fa­
vorable de disciplina y hasta decencia puede de­
cirse, dándosele a la palabra toda la latitud que ad­
mite. No-hay un ejemplo hasta ahora de que una 
Compañía teatral, después de una media docena 
de ^presentaciones, no baya empezado á manifes­
tar síntomas de desunión que acaban por desmem­
brarla, y muy .dichosos cuando .aparejada á esa 
desmembración nos viene algún escándalo que 
viene á afectar directamente los intereses de los 
aficionados al teatro.

Si la autoridad diese un ejemplo, por una vez 
¿ola, de lo ¡ue ella y el público se merecen, no se

habiiin de repolle por cierto cm i abusoi que rayan cochecito como lo hicieran dos tiernos niños, con 
en el escándalo. ! gran alborozo y diversión de los curiosos que aplait-

Sóplense osa. ¡ rlian el hecho, deseosos de ocupar el lugar de a-
O T u tS tros suscritoros habrán recibido con ' quellos. 

alguna irregularidad los últimos números del “Za- Esto ha producido un mal efecto entre la 
pirón”. muchedumbre infantil que se ve así despojada de

Depende esto de que el repartidor de la nueva sus medios de distracción, por aquellos (pie por 
ciudad no está práctico aun en la repartición, pero,1 parecer niños tayan diariamente en lo ridículo. En 
confiado en su rectitud y hombria d ; bien, no pode- j la sección ilustrada i  amos un croquis que podrá 

que muy pronto sean servidos con la servir de ejemplo á nuestros lectores para quejuz-mns dudar
exactitud debida.

S o l i s  — Parece que la empresa de este tea­
tro ha resuelto cambiarle de camisa.

Solis también pasará por lo que han pasado mu­
chos.

Sin embargo, notaremos á la empresa aunque 
ellos nos contesten que son muy dueños de hacer 
cu su casa, lo que se les antoje, que han tenido un 
gusto pésimo.

Salimos del verde y nos metemos en el colorado 
que se va desterrando de todos los teatn. » moder­
nos.

La empresa podrá alegar que la ruba ha sido en­
cargada á Europa y que es magnifica.

Nosotros le diremos íi los propietarios ’ e Solis 
que rula  mejor que esa y quizás mas barata, so en­
cuentra nqui; le diremos, también qbe el color que 
lian escojido es el peor de todos, y que aquellos 
parchasos dorados sobre fondo punzó, debilitan la 
vista, si bien también es cierto que la empresa cuen­
ta con que la execiva luz de la monstruosa araña 
no ha de contribuir mucho á hacer resaltar los dora­
dos.

La empresa debiera poner diversas muestras de 
papel de distintos fondos, y si por casualidad tiene 
alguno rosa subido con alguna flor un poco mas os­
cura ha de hallar la diferencia y lia de conocer las 
ventajas.

A no ser que la empresa haya adoptado el que 
lia puesto de muestra por hacer armonía con el ves­
tido que presentó la Sra. Parodi en la primera y di­
rima representación de Hernán!.

En tal caso no pudiera haber encontrado cosa 
mas parecida.

Imposible no sean ambos de la misma pieza. 
R e v i s t a —Ayer tuvo lugar con motivo de ha­

ber sido el dia dia de fiesta, la revista mensual, 
de comisario.

Cuadró la casualidad, como acontece todos los 
quince, que S. E. el Sr. Presidente de la Rcpúbl- 
ca entrase en tan solemnes momentos.

La revista se interrumpió, los cuerpos se forma­
ron en columna, presentarlos las armas; la música 
ejecutó una polka y Su Exelencia pasó a! compás 
de la música basta su oficina, apareciendo luego en 
la ventana acompañado de sus ayudantes, del Sr. 
Antequera y de algunos otros empleados.

A fa una las tropas desfilaban á sus cuarteles, y 
los concurrentes vñlvian á sus quehaceres distraí­
dos por la novedad.

B e s p u e s  d e  misa d e  a n a — Por cierto que 
no faltan modos de distracción en Montevideo.

La misa de una de la que nuestros elegantes pro­
fanos han hecho una especie de distracción domin­
guera,concurriendo perfectamente emperifollados al 
atrio de la Matriz á esa hora en que nuestras virje- 
nes (y las que no lo sonj van llenas de fer­
vor cristiano á lucir sus gorras, sus manteletas, sus 
vestidos degasa de seda, y toda esa f w amalla que 
constituye la diversidad de nombres del toilette fe­
menino, y que spn el horror de los papásy maridos 
que están por la máxima aquella:

“La economía doméstica es la primera base de 
la riqueza.”

Un jénero de diversión que hasta ahora halda si­
do mirado con indiferencia por nuestros leones, ha 
venido á popularizarse desde que aceptado por al­
gunos de ios mas fashionables lia merecido la acep­
tación de todos.

Va nuestros lectoras y lectores liabran visto el 
lindo cochecito que tirado por dos borreguitos y 
guiado por un ser indefinible,transita por las cuatro 
veredas de la plaza principal, con riesgo de los píes 
de los descuidados y distraídos que no piensan en 
que las veredas se han construido para los cocheci­
tos y no para el tránsito del público.

Antiayer dia de la Ascención, (no de la aerea) 
dos amigos inseparables, y que dan la iniciativa en 
eso de modas y en acciones de buen tono, incita­
dos por la belleza del dia, se colocaron dentro del

guen del bonito cuadro que ofrecerían los] tales 
nenes metidos en el cochecito.

O b r a s  p ó s tn n o a s— Damos hoy las que en 
un rollo de papeles del finado Dr. Zipi-Zape, he­
mos encontrado.

Allá va:

§ la m e n to s  de S la n n e l W oricga
1 reso por supuesta quicbra\ y á pedimento de sus 

síndicos.
Maniobra de J osé S osa .Díaz .
Los recuerdos de otro tiempo
Y las dichas que pasaron,
La cabeza me dejaron 
Cual candil que no echa luz;
Y por eso mi testuz 
Ostenta larga melena,.
P voj" como ánima en pena 
Por esos patios girando,
Riyendo á solas, llorando
Y arrastrando mi cadena.

Compañeros ¡ay.de mi!
No encuentro consuelo yó,
Pues la suelte me dejó 
Medio loco y delirando;
En lo pasado pensando 
Sin poder hallar remedio. . . .
Los síndicos medio á medio 
Me han partido el corazón.
Me han dejado sin ra/.on,
Sin mis tiendas y  sin medio.

Cual un peregil sjj^iojas 
Ando triste y soli^jpo,
Publicando por los diarios 
Lo que haciendo están conmigo;
Pues todo el mundo es testigo 
De que tuve una fortuna,
Que me han dejado á la luna 
Encerrado en mi prisión,
Sin que alhague a! corazón 
Pequeña espera /.a alguna.

He aquí el relato prolijo 
De uii suerte lastimera;
Si á lo menos Dios quisiera 
Ampararme en mi desgracia. . . .
Solo le pido una gracia:
Que me dé salud y bienes.
“ Tanto vales cuanto tienes.”
Dice un refrán español,
\  me cuelgo de un farol 
Si no resarso mis bienes.
Cárcel de Montevideo, Agosto U  de 1SG2.

EPILOGO.
A  Sí. Manael de PJoriega.

Mas redondii que un tonel 
Manuel,

A cualquier rincón se pega 
Noriega:

Diz que juicio tiene poco,
Está loco.

No lo negaré tampoco 
Pues lodos lo saben yá,
Que desde que preso está 
Manuel Nariega está loco.

Cárcel de Montevideo, Agosto l l d e  1SIÍ2.

Zipi-Zape.

Ultima hora.
Corre con generalidad que el Dr. D. Joaquín 

Ilequena ha sido nombrado Ministro de Gobierno. 
Corre también que este señor ha aceptado.
Casi es mas j robadle lo último que lo primero.


